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Pocos temas existen hoy en día en 
el campo de los es tudios de pobla­
ción, que sean más dramáticos que 
e l de la fecundidad hum ana e n Lati­
noamérica. Dado que las tasas de cre­
cimien to vegeta tivo en la mayoría de 
los países latinoamericanos se cuen­
tan ent re las m ás elevadas de l mun­
do, dado que desde hace años la evi­
dencia existente señal a un incremen to 
de estas tasas, y dado que la mayo­
r ía de los países latinoamericanos 
han comenzado recien temen te a en ca­
rar seriamente la tarea de su moder­
nizac ión económ ica, el tema de las 
declinaciones en la fecundidad ha 
comenzado a ser debatido con inte­
rés y sentido de urgencia. Dado que 
el conocimiento escasea, las op ini o­
nes abundan . Un grupo , que pode­
mos ll amar e l de los optimistas no­
intervencionistas, sost iene que la ur­
ban ización , la educación y la indus­
tria lización han dado cuenta del pro­
blema en otros países y q ue pronto 
lo harán también en Latinoamérica. 
( l ) Un grupo q ue se re laciona con 
el pr imero , e l de los pesimistas no 
intervenc ionistas, ve el futu ro tan ne­
gro y tan escasas la s probabilidades 
de influenciarlo, que la resignac1on 
ante el des tino inexorab le aparece co­
mo la postura más razonable a adop­
tar. Una nueva esc uela de in te rven ­
cionistas opt imistas tole ra las píldo-
1·as y los anillos intra-uterinos, en 

tanto que el virtualmen te extinto 
clan de los intervencionistas pesimis­
tas tolera los pesarios oclus ivos ( o 
di afragmas). 

Histó rica mente, la investigación de­
mog ráfica en el mundo entero ha si­
do muy est imulada y encauzada por 
cues tiones de interés público. Aún 
cuando esto podrá no ser la situa­
ción científ ica ideal , es s in embargo 
un hecho real. Con la mortalidad 
puesta relativamente bajo con trol en 
Latinoamérica, la ola de investigación 
demográfica enfocará en el futuro 
los fenómenos menos controlados de 
la fecund idad y las migraci o nes. Es to 
será de enorme utilidad para los de­
mógrafos y aún q uizá s para los polí­
ticos, puesto que el nive l de conoci­
mientos acerca de la fecundidad en 
Latinoamérica era hasta fecha recie n­
te poco menos que folklórico . Tan 
deficiente es nuestro conocimiento de 
los hechos más bás icos que no pode­
mos contestar con seguridad la pre­
gunta crucial acerca de si las ta sas de 
natalidad están o no ascendiendo en 
varios países lati noamer icanos, y tal 
vez recién en esta confe renc ia ha si -

( l ) Para ejemplos de este punto de vista ex­
presados por intelectuales latinoamericanos ver 
J . M. Stycos, " Latin American Opinions o~ Po­
pu lation and Birth Control", Annals of the Ame­
rican Academy of Pol it ical and Social Science, 
en preparación. 
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cJo por primera vez posible afirmar 
con seguridad que la fecundidad di­
ferencial por residencia existe en efec­
to en Latinoamérica . Dada la vaste­
dad de nuestra ignorancia es fuerte 
la tentación de procurar "aprender­
lo todo" en materia de fecundidad. 
El presente trabajo procura reducir 
en algo los márgenes de nuestra ig­
norancia. 

Con la conclusión de las investiga­
ciones conjuntas de CELADE-Cornell 
sobre fecundidad, creo que pronto 
habrá de superarse la época de la 
investigación general de tipo AUC 
( Actitud, Utilización y Conocimieno) 
en Latinoamérica, por lo menos en lo 
que se refiere a contribuciones al co­
nocimiento básico ( 2 ) . A partir de 
aquí, nuestra investigación debiera 
ser diseñada con el objeto de res­
ponder a interrogantes más específi­
cos. Aún cuando algunos de estos in­
terrogantes derivarán de los datos de 
la investigación que está en proceso 
de análisis, podemos ya reconocer 
por lo menos un área básica que de­
biera ser muy productiva para la in­
vestigación en la próxima década: la 
relación de la fecundidad con la ur­
banización. 

Urbanización y Fecundidad 

Mucho se ha insistido en la rápida 
urban ización de Latinoamérica como 
precursora de fecundidad decrecien­
te. Es cierto que, residiendo en 1950 
un cuarto de su población en luga­
res urbanos de 20.000 o más habi­
tantes, el nivel de urbanización le es 
comparativamente favorable con res­
pecto a países tales como Grecia, 
Hungría o Líbano. Sin embargo, a 
menudo es ignorado el carácter re­
c iente de esta urbanización extensi­
va . Alrededor del principio del siglo 
" los únicos países con más del 10 
por ciento de su población total en 
ciudad% de 20.000 o más habitantes 

Septiembre-Octubre 1966 
Rev . Col. Obst . y Ginec . 

eran Argentina, Chile, Uruguay y Cu­
ba" ( 3) . Venezuela , que hacia 1950 
tenía un tercio de su población en 
ciudades, tenía solo un 7 por ciento 
en 1920, y 17 por ciento en 1936. En 
segundo lugar, no debemos descuidar 
el hecho de que la mayoría de los 
países son todavía p rincipalmente 
agr ícolas . En fecha tan reciente co­
mo es 1950, solo cinco naciones te­
nían menos de la mitad de su po­
blación activa ocupada en agricultu­
ra. Finalmente, la urbanización es de 
un tipo particular en Latinoamúic a, 
con fuertes concentraciones de po­
der, población y cultura en una o 
muy contadas ciudades, ( 4) con pre­
dominio de ocupaciones en servicios 
coexistiendo con un mínimo de in­
dustria manufacturera, y con una di s­
tancia e specialmente marcacJa en tre 
urbano y rural . Todo esto genera im­
portantes interrogantes acerca del 
grado y la naturaleza de las diferen­
ciales de fecundidad urbano-rurales, 
así como acerca de s i puede ·')sp2 rar­
se que las pautas urbanas habrán de 
difundirse a las áreas rural~s, y en 
caso afirmativo, cuándo habrá de pro­
ducirse dicha difusión . 

¿ Existe una significativa fecundi-
dad diferencial urbano rural? Aun-

( 2) Para una descripción de estas encuestas 
ver J . M. Stycos, "Su rvey Research and Pop ula ­
tion Control in Latin America", Public Opinion 
Quarte r ly, Vol. 28 , Fall 1964; y J. M. Stycos, 
A. Feldt, y G. Myers " The Cornell lnte rnational 
Population Program " Mi lbank Memorial Fund 
Quarterly, Vol. XLII , NQ 2, Part 2, Apr il 1964. 

(3) Brown ing, H. L., "Recent Trends in La­
tín American Urbanization", Annals of the Ame­
rican Academy of Po litical and Social Science, 
Vol. 3 16, March 1958 , p. 111. 

( 4) Una evidencia de e ll o es e l elevado pa­
t rón de predominio. " Ningu na otra región del 
mundo exh ibe con tanta consistencia el patrón 
en e l cual la primera c iudad o ciudad primaria 
es muchas veces mayor que la segunda c iu­
dad ... en 16 países la pr imera ci udad es p".l r 
lo menos 3,7 veces mayor que la segunda ciu­
dad", y en 8 países es por lo menos 7 veces 
mayor . Browning , ibid. p. 114-15. 
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CUADRO W 1 

COEFICIENTES DE CORRELACION FARA MEDIDAS DE FECUNDIDAD , URBANIZACION Y DESARROLLO 
ECONOMICO - - 20 PAIS ES LATINOAMERICANOS EN TORNO A 1950 ( EXCLUIDO URUGUAY ) 

Relac ión Tasa bruta Ta sa general 
de fe cun :lidad 

Taso total 
ele fec undid ad Niiios-Muj e rcs de natalidad 

( f ) ( f ) ( f ) (f) 
Pcrciento en lugares 

de 5.000 y más (a) -:J.59 -0. , 7 -0.72 -0.69 
Porciento en lugares 

ele 20.000 y más (b) -0.65 -0.80 -0.76 -0.72 
Por·ciento en luaa res 

de 100.000 y más ( b) -0.66 -0.83 -0.78 --'.l.72 
Porciento en áreas metropo litanas 

de 100.000 y más (a) -0.41 -0.72 -0.6S -0.65 
Porciento de analfabe tos en la 

población de 15 y más años ( c) 0.33 0.61 0.52 0.43 
Porciento de la población ele 5-14 

años inscr ito en escue la s 
secundar ias ( c) -0.4 1 -0.70 -0.63 -0.60 

Producto b r uto nacional 
pcr capita (d) 0.07 -0.26 -0. 16 -0. 19 

Porciento de la población ele 15-45 
años en actividades agrícolas (e) 0.49 0.74 0.66 0.61 

Fuentes: 

a) Browning, Harly, " Recent Trencls in Latin Am e rican Urban iza tion", Annals of the American 
Acaclemy of Political ancl Social Science, 3 16 (Mar·c:i. 1958). 

b) Ha u ser Philip M., ed., Urbanizat ion in Lat in Amer ica ( New York: lnternationa l Documents 
Service, 1 961 ), p. 94. 

c) Osear Vera, " The Eclucational Situation ancl Req ui rements in Latin America", in Social /\s­
pects of Economic Deve lopment in Latin America, Vol. 1, DeVr ies, Egbert ancl Echavar r ía, 
José eds . ( UN ESCO, 1963 ). Datos para México y Perú se obtuvieron de UNESCO, World 
llliteracy at Mid Century ( Geneva , 1957 ). 

d) Extra ídos pri nc ipalme nte de: The Research Center in Economic Development and Cu ltural 
Change of the University of Ch icago . The Role of Foreign Aid in the Development of Other 
Countries, (Washington: U. S. Governmcnt Pri nting Office, 1957); ve r también Ginsburg, 
Norton, Atlas of Economic Development ( Chicago: Unive rs ity of Chicago Press , 1961 ), p. 
18. 

e) Extraídos principa lmente ele: Food and Agriculture Organization of the United Nations, Pro­
duction Yea rbook, 1958 ( Roma, 1959); ve r también Ginsberg, op. cit., p. 32. 

f) Lee Jay Cho, " Estimated Refined Measures of Ferti li ty fa r al i Majar Countr ies of the World", 
Demography, Vol. 1, N9 1, 1964. Para aque ll os países que carecían de estimac iones. Cho 
empleó las ecuaciones preparadas po r D. J. Bogue y J. A. Pa lmare "Sorne Em pi rical ancl 
Analytic Re la t ions Among Demograph ic Ferti lity Measures with Regressi ve Models far Ferti­
lity Estimat ion". Demography, ibid . 

que duran te largo tiempo se s upu so 
existía para Latinoamérica, el rec ien­
te trabajo de Robinson ha planteado 
serios interrogantes acerca de la pru­
dencia de basar tal creencia sob re la 
relación niños-mujeres . ( 5) Ademá s, 
un reciente análisis efec tu ado por las 
Naciones Unidas, a la vez que con­
c luye que " ... en esta región la fe-

cund idad de la pob lación urbana se 
halla uniformemente por debajo de 
la de la población total ", af irm a 
igualmente que " e l rasgo más nota­
b le de los datos es la au sencia de to-

( 5) Robin son, W. C., "U rbanization and Fer­
t ility: The Non-Western Expe r ience", Milban k 
Memorial Fund Quarterly, Vol. XLI , N9 3, J uly 
1963. 



338 J . MAYONE STYCOS 

da relación sistemática entre el gra­
do de urbanización y el nivel de fe­
cundidad". ( 6) A causa de la impor­
tancia de esta pregunta básica, será 
necesario pasar revista a la eviden­
cia de relación, tanto entre la s nacio­
nes como en el interior de cada una 
de ellas. 

En el nivel más general, se mani­
fiesta una fuerte relación entre el 
grado de urbanización de una nación 
y su nivel de fecundidad. Para de­
mostrar lo hemos efectuado correla­
ciones entre diversas medidas de fe­
cundidad y diversas medidas de ur­
banización y desarrollo económico 
para diez y nueve países latinoameri­
ca nos y Puerto Rico . ( Cuadro Nº 1). 

Toda s las medidas de urbanización 
están negativamente correlacionadas 
con toda s las de fecundidad. De es­
tas últimas , sin embargo, la ta sa bru­
ta de natalidad presentó las más al­
tas correlaciones con la urbaniza­
ción, mientras que e l porciento en lu­
gares urbanos de 20 .000 o más ha­
bitantes y el porciento en lugares de 
l 00.000 o más se correlacionaban 
más fuertemente con la fecundidad 
de lo que lo hacían el porciento en 
lugares de 5.000 o más habitantes o 
e l porciento residente en área s me­
tropolitana s . Las primeras medidas 
de urbanizac ión muestran correlacio­
nes má s a lta s en rel ac ión con la fe­
cundidad de la s que presentan las 
medidas de educación, producto per­
cápita o porciento en agricultura. 
(Toda s la s correlaciones se ven dis­
m inu ídas cuando son restringidas a 
abarcar los doce países en donde la s 
estadísticas vita les o los elatos cen sa­
les son considerados deficientes. As í, 
la s correlaciones entre el porciento 
en lugares de 20.000 o más con las 
medidas de fecundidad son -0,41, 
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-0,58, -0,49 y -0,42 ; para los 
ocho países restantes las correlacio­
nes comparables son - 0,82, -0,93, 
-0,93 y - 0,92). 

En el n ivel siguiente podemos rela­
cionar la fecundidad con la s caracte­
rísticas urbana s de sub-unidades den­
tro de cada país. La s relaciones ni­
ños-mujeres y otras características 
sociales fueron computadas en el ln­
ternational Population Program para 
la más pequeña unidad administrati­
va ( provincia, municipio o departa­
mento) registrada en los censos de 
1950 de once países latinoamerica­
nos, un total de 312 unidades. (7) 
En solo dos países, Venezuela y Hon­
duras, e s la correlación niños-muje­
res y la urbanización ( según la defi­
nición de cada país) menor de 
-0,50. La corre lación media para 

( 6) Population Branch , United Nation s, " De­
mographic Aspects of Urbanization in Latin Ame­
rica" in Hauser, P. M., ( ed.) Urbanization in 
Lati n American, ( N. Y.: ln ternational Docu­
ments Serv ice, 196 1 ) pp. 103-104. Desg raciada­
mente , la documentación q ue respalda a m bas 
afirmaciones fue eliminada del informe pub li ca­
do. 

( 7) Para una descripción global de este aná­
lisis, ve r J. M. Stycos, A. Fe ldt y G. Myers, 
" The Cornell lnternational Population Program ", 
op. c it . A pesar de la s lim itaciones a p riori de 
la re la c ión ni ños-m uje res como medida ele la 
fecundidad , ella pa recer ía mantener una est re­
cha re lación con medidas más directas. Para 8 
países latinoamericanos con buenos censos y es· 
tadísticas vita les ( Argent ina, Chile , Costa Rica, 
Guatemala, Mé xico, Panamá , El Salvacl::i r y 
Puerto Rico). las correlaciones ent re la relación 
niños-mujeres y la tasa ele natalidad, la tasa ge­
nera l d e fecund idad y la tasa tot al de fecuncli­
clacl son de 0,84 , 0,92, y 0,9 1 respect ivamen­
te. Bogue y Palmore infor·man ele co rrelaciones 
de 0 ,93 , 0 ,96 , y 0 ,96 para 50 países con bue­
nas estadísticas). Datos para 22 departamentos 
de l Perú en 1940 muestran una correlación ele 
0,70 entre las relaciones niños-mujeres y los 
nacimientos po r 100 mu jeres de 45 y má s 
años. J. M. Stycos "Culture and Diffe rential 
Fertili ty in Perú " Populat ion Stud ies , Vol. 16, 
NQ 3, March 1963 . 
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los once países es de -0,66. ( 8) Las 
correlaciones con la urbanización son 
por lo general algo mayores que con 
el alfabetismo o con el porciento ocu ­
pado en agricultura. ( Cuadro N? 2) 

CUADRO N~ 2 

CORRELACIONES ENTRE RELACION NIÑOS-MU­
JERES Y PORCIENTO URBANO PARA SUB-UNI­

DADES ADMINISTRATIVAS DE 11 PAISES, 
EN TORNO A 1950 

Coeficientes de Número de 
Correlación Unidades 

Argentina -0.57 24 
Bolivia -0.61 9 
Chi le -0.71 25 
Costa Ri ca -0.72 65 
El Salvador -0.88 14 
Guatemala -0.70 22 
Honduras -0.17 16 
México -0.60 32 
Nicarag ua -0.73 17 
Panamá -0 .63 64 
Venezuela -0.38 23 

Fuen tes : 
Dates bás icos provenientes de censos materia­
les. Las rela ciones niños-mujeres se refieren 
a niños de O a 4 años por l 00 mujeres de 
15 a 44, "U rbano" según definición utiliza­
da por cada censo nacional. 

Aú n cuando es peligroso extraer 
inferencia s de datos ecológicos que 
emp lean una medida bruta de fecun­
didad, datos más directos y refina­
dos para países latinoamer icanos se­
lec tos muestran bastante concluyen­
te mente que la fecundidad urbana es 
sus tancialmente menor que la rural. 
Para Cuba y Panamá las tasas brutas 
ele reproducción urbanas son la mi­
tad de la s rurales, en Puerto Rico y 
Brasil aproximadamente dos tercios, 
y en México tres cuartas partes . (9) 
Son necesarios datos simi la res para 
otros países, pero en su conjunto los 
datos de que se dispone señalan en 
su tota li dad una relación negativa pa-
1·a fecundidad y urbanización. Creo 
que la más a lt a prioridad en la inves­
tigac ión corresponde a la explicación 

de esta relación. Unos pocos in te rro­
gan tes e hipótesis relevantes son ex­
puestos a continuación. 

1) ¿En qué medida están relacio­
nados la magnitud de la diferencial 
rural-urbana y el grado y tipo de ur­
banización? Un análisis efectuado 
por las Nacion es Unidas concluye que 
" la s cifras de que se dispone sugie­
ren que la s diferencias relativas en­
tre la fecundidad urbana y rural no 
tiene aparentemente relación alguna 
con el grado de urbanización en el 
país". ( 1 O) Además, e l grado de co­
rre lación entre la urbanización y las 
relaciones n1nos-mujeres dentro de 
las sub-unidades de una nac,on solo 
tienen escasa relación con el grado 
de urbanización de la nación como to­
ta li dad. Las correlaciones entre los 
anteriores coeficientes y el por cien­
to en lugares de más de 5.000, 20 .-
000, 100.000 habitantes y en áreas 
metropolitanas de más de 100.000 
solo alcanzan a O, 18, 0,32 y 0,42 res­
pectivamente. ( 11) Por otra parte, 
los análisis de los datos para trece 

( 8) Davis informa sobre coeficientes de co­
rre lac ión para varios ot ros países: Bras il , 
-0,80; Cuba, -0,92; República Dominicana , 
-0,77; Ecuador, -0,50; Haití, -0,71 y Pe-
rú, -0,56. Las correlaciones para la Argenti­
na, Costa Rica y Panamá registradas en sus se­
ries son considerablemente más a ltas que la s 
nuestras, posiblemente porque se ut ilizó un 
menor número de unidades. Una correlación me­
dia de -0,70 fue hallada pa ra 16 países. Da­
vis, K., " The Place of Lat in America in World 
Demographic History". Milbank Memorial Funcl 
Quarterly, Vol. XLII , N9 2, April , 1964. Part 
2, p. 47. 

( 9) (arietan, R. O., " Fe rtili ty Trencls ancl 
Differentials in Latin America". Mi lbank Memo­
ri a l Fund Annual Conference, 1965. 

( l O) Pop ula ti on Branch, Uni ted Nations , "De-
mographic Aspects of Urbanization in Lati n 
America". op. cit. , l 03 . 

( 11 ) Para los coeficientes de correlac ión en­
tre relaciones niños , mujeres y porciento u rba­
no para sub-unidades e n el interior de cada na­
c ión, utilizamos da tos publicados por K. Dav is 
pa ra 17 países . Ver " The Place of Lat in Ame­
rica in World Demographic Histo ry" . op. cit. 
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países muestran una correlación de 
0,60 entre la proporción de la tasa 
de fecundidad rural con respecto a 
la urbana y el porciento en lugares 
de 20 .000 y más habitantes. ( La co­
rrelación con otras medidas urbanas 
varía de 0,52 a 0,56). El interrogan­
te parecería aún permanecer abierto . 

2) ¿Cuál es la naturaleza de los 
menores niveles de fecundidad urba­
na? Me refiero aquí a la necesidad 
de efectuar investigación básica sobre 
los componentes de las diferenciales 
reflejadas en las tasas brutas de na­
talidad o las relaciones ntnos-muje­
res . Carleton ha mostrado que las di­
ferenciales urbano-rurales, según se 
ven reflajadas por estas medidas, se 
ven incrementadas cuando se utilizan 
tasas brutas de reproducción ( por lo 
menos en cinco países), sugiriendo 
que las peculiaridades de estructura 
de sexo y edad no son responsables 
de las diferenciales . ( 12) 

Soplie111brc-Octubcc 1 ?66 
Rev . Col. Obst . y Gincc. 

Debiéramos además llegar a cono­
cer en qué medida las variaciones re­
sidencia les están fundadas en tasas 
diferenciales de maternidad o de fer­
tilidad ele madres. Un ejemplo de ello 
puede proveerse mediante cálculos 
derivados ele los censos ele 1950 d e 
Panamá y México , en donde las dife­
r8nciales urbano-rurales en nacimien­
tos por mujer se ven considerable­
mente reducidas al sustituir los naci­
mientos por mujer por nacimientos 
por madre. En Panamá, la proporción 
de mujeres que son madres en el 
grupo ele edades de 15 a 19 años es 
casi el do ble en las áreas rurales ele 
lo que es en las áreas urbanas, y en 
la categoría de 20 a 24 años alcanza 
al triple. Para estos grupos de eda­
des la dife rencial urbano-rural es vir­
tualmente exp licada por la diferencia 
e:, la incidencia de la maternidad. 
(Cuadro N~ 3) . 

CUADRO N, 3 

HIJOS HABIDOS, POR EDAD Y RESIDENCIA, PANAMA Y MEXICO, 1950 : 
NUMEROS INDICES PARA AREAS RURALES ( TASA URBANA = 100) 

Panamá México 
Todas las mujeres Madres solamente Todas las mu jeres Madres solamente 

15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 

Fuentes : 

2 1 l 
16 2 
160 
174 
184 
180 
168 

10 7 200 107 
120 144 120 
13 8 155 139 
154 137 123 
161 139 129 
15 6 126 11 7 
148 12 7 1 18 

Censos Nacionales. En el caso de Méx ico, " u rbano" se refie re a l Di str ito Federal, "rura l" al 
resto de la nació n. 

Este fenómeno era aún más desta­
cado en el censo de 1940 de Perú, en 
donde diferencias de aproximada­
mente 25 % en nacimientos vivos p :x 
mujer entre Lima y el resto del Pe­
rú virtualmente desapa1·ecen cuando 
se consideran los nacimientos vivos 

por madre. Má s llam a tivo aún era el 
hecho de que para los 23 departa-
111 2ntos varias medidas sociales ( ur­
banizaci ón, alfabetismo, idioma) mos­
traba n asociaciones positivas con na-

( 12 ) Carleton, op. c it. 
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cimientos por madre, asoc iaciones 
débiles o inexistentes con nacimien­
tos por mujer, y asoc iaciones negati­
vas con la proporc ión ele mu je res 
que hayan jamás dado a luz. ( 13) En 
toda evidencia, se req uieren análisis 
similares para todos los países . ( 14) 

3) ¿Cómo es la rel ació n de la ur­
banización con la fecundidad? En la 
mayoría de las ciudades de Latinoa­
mérica el nivel de ingresos , 1 a educa­
ción , la participación de la mujer en 
la fuerza de trabajo, y la práctica re­
ligiosa , por nombrar so lo un as pocas 
variables, son mucho mayores que en 
las áreas rurales. ¿Hasta qué punto 
son estas variab les , más que la " ur­
banización ", responsab les de la fe­
cundidad diferencial? O para formu­
lar el interrogante de otra manera, 
si se mantuv iesen cons tantes dichas 
va riables, subsis tiría a lguna varian­
cia en la fecundidad que pudiese ser 
atribuída a algo lla mado urbaniza­
ción? 

Educación : Recordamos en el ni­
ve l in ternaciona l que la ta sa bruta de 
nata lidad mostraba correlaciones de 
- 0 ,80 con las proporciones de po­
b laci ón residentes en luga res de 20.-
000 y más habitantes, -0,70 con la 
asis tencia a la e scuela se:: u:1daria, ¡ 
-0,61 con el analfabe ti smo. La co­
rre lac ión entre ur banización y tasa 
de natalidad cae so lo a - 0,65 cuan­
do se man ti ne constante al analfabe­
tismo mediante correlación parcial, y 
a -0,60, -0,80 y -0,67 cua ndo se 
manif ies te n con stantes respectivamen­
te la asistencia a la escuela secu nda­
ria, el producto bru to nacional per 
cápi t a y el porciento ocupado en la 
agr icultura . Po r otra parte, la corre­
lación entre la tasa de na ta lidad y la 
us is tencia a la escuel a secundaria 
(-0,70) se ve reducida a -0,34 
c uando se man ti ene constante la ur­
banización; y la correlación entre la 
re lación niños-mujeres y ana lfabeti s­
mo ( 0 ,32) se vue lve negativa cuan-

CUADRO N~ 4 

CORRELACIONES PARCIALES ENTRE RELACIONES NIÑOS-MUJERES Y PORCIENTO URBANO, 
MANTENIENDO CONSTANTES EL PORCIENTO DE MUJERES SOLTERAS Y EL PORCIENTO 

ALFABETO, SUB-UNIDADES ADMINI STRATIVAS DE 11 PAISES, EN TORNO A 1950 

Simple 
correlación 

Argentina -0.57 
Bolivia -0.6 1 
Chi le -0.7 1 
Cos ta Rica - 0.72 
El Salvador -0.94 
Guatema la - 0 .70 
Ho nd u ra s - 0 .17 
México -0.60 
Nicarag ua - 0.73 
Panamá -0.63 
Venezuela -0.38 

( 13) Stycos, J. M., "Cu lture and Human Fer-
t ility in Perú ". Population Studies , Vol. XVI , 
N9 3, March , 1963. 

( 14) Resu ltados obtenidos en un nivel b ruto 
son cons isten tes con los resultados ob tenidos 
por nosotros : " ... con la excepc ión de la Ar-

Manteniendo constante Manteniendo constante 
alfabetismo porciento solteras 

-0.74 0.76 
0.40 0.43 

-0.46 0.09 
-0.68 - 0.55 
-0.93 -0.62 

0.03 -0.26 
0.07 0.0 1 
0.28 -0.2 1 
0.17 - 0.15 
0.27 - 0 .085 

-0.36 0.23 

gentina y Cuba la relación de la fecundidad 
u r bana con respec to a la nac ional e s mayor 
para mujeres no solteras que pa ra el tota l de 
m uj eres". Popu lation Branch. " Demographic As­
pects of Urbanization in La tín America" . op. 
c it. , p. l 04. 
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do se mantiene constante la urbani­
zación (-0,37) . 

De la misma manera, pueden com­
putarse correlaciones parciales para 
comparac ión en el interior de cada 
país. En este caso son utilizadas defi­
niciones censales nacionales de urba­
no , y la educación es medida por el 
porciento de alfabetas ( Cuadro Nº 
4 ) . 

Dos tipos de países emergen de es­
te análisis. El mantener constante el 
alfabetismo no debilita ma ter ia lmen-
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te las relaciones entre urbanización 
y fecun didad en Argentina, Costa Ri­
ca y, en menor grado, Chile , El Sal­
vador y Venezuela, pero las anula en 
los restantes países, la mayoría de 
los cuales se hallan en Centroamér i­
ca. 

Con troles sim ul táneos de varias 
variab l~s cruciales son posibles en el 
caso de Puerto Rico, donde tabulac io­
nes especiales relacionaban las tasas 
acumulativas de fecundidad con edad , 
estado civil , residencia, educación y 
empleo femenino. ( Cuadro Nº 5) . 

CUADRO N° 5 

TOTAL NACIDOS VIVOS POR 1.000 MUJERES LEGALMENTE CASADAS DE 45 Y MAS AÑOS DE 
EDAD, POR EDUCACION, RESIDENCIA Y SITUACION OCUPACIONAL. PUERTO RICO , 1960 

Años de instrucción 
completados 

Con ocupación remunerada Sin ocupación remunerada 
Urbana Rural % Diferencia Urbana Rural % Diferencia 

o 5409 7438 
Primaria 1-4 5062 7040 

5-6 4413 6 193 
7-8 3500 4101 

Secunda r ia 1-3 2382 371 1 
4 2266 2517 

Universidad + l 1668 1784 

Fuentes : 
Tabu laciones Espec ia les , Censo 1960. 

A pesar de los muchos controles, 
en 13 de 14 comparaciones la fecun­
didad rural es mayor que la urbana , 
sugiriendo que la influencia urbana 
es algo mayor y predomina sobre la 
educación, el s tatus ocupacional y el 
estado civil. Es claro que puede espe­
rarse que varíe de urbano a rural el 
carácter de cada una de estas varia­
bles, y aquí puede yacer la fuente de 
la s diferenciales. Cuando se tiene en 
cuenta que las mujeres urbanas tien­
den hacia los niveles educacionales 
superiores y se halla n con mayor 
probabilidad empleadas, puede consi­
derarse como bastante fuerte el im­
pacto absoluto de la " urbanización" . 
As í, la madre de familia ru ral anal­
fabeta tiene casi cinco veces más hi-

27 6774 7864 14 
28 6020 7571 22 
29 5098 6981 27 
17 4105 5493 25 
36 3342 4680 29 
11 2505 2710 8 

7 25 16 2080 -4 

jos que la mujer urbana con educa­
ción universitaria . 

Se requieren cuadros similares pa­
ra otras naciones para determinar si 
el patrón portorriqueño es común o 
excepcional . Cada una de la s varia­
bles asociadas con urbanización y fe­
cundidad requiere atención cuidadosa 
en sí misma. 

Educación y Clase Social: Surge 
del Cuadro Nº 5 que las diferenciales 
de fecundidad urbano-rural en Puer­
to Rico tienden a desa parecer con el 
incremento de educación y que pe­
queñas variaciones en educación pa­
recen tener un mayor "efecto" en 
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áreas urbanas. ( 15) Datos recientes 
provenientes de encuestas en varios 
tipos d e comunidades en Perú indi­
can que la fecundidad de las muje res 
de Lima es menor que la de las mu­
jeres de comunidades menores selec­
tas, en todos los nive les educaciona­
les. Además, surge claramente que la 
educación no está relacionada con la 
fecundidad en la s comun idades pe­
queñas, más rura les, es tud iadas. Sin 
emba rgo, la variación en la fecundi­
dad por cla ses sociales era fuerte en 
el interior de todas las comunidades 
estud iadas. ( 16) 

En una encuesta similar en la ciu­
dad de Santiago, la fecundidad cae 
en casi el 50 po r ciento entre niveles 
educac ional es extremos, pero el in­
greso aquí también parece d iscrimi-

nar más fuertemente los niveles de 
fecundidad . (17) 

Empleo Femenino : en un plano 
mund ial, Collver y Langlois halla ron 
una correlación de -0,60 entre em­
pleo femenino y fecundidad para 20 
países. (18) Los datos de Puerto Ri­
co contenidos en el Cuadro Nº 5 tam­
b ién sugerirían una fuerte relación 
negativa. Un análisis ecológico de los 
21 departamentos no-metropolitanos 
del Perú mostraron que en 1940 la 
descendencia completa presentaba 
una correlación negativa bastante a l­
ta con el empleo femenino . ( 19) Por 
otra parte, datos de encuestas en Li­
ma ( así como datos comparables pa­
ra áreas urbanas y rurales en Tur­
quía), sugieren la no existencia de 
diferencias con s istentes en fecundi-

CUADRO N~ 6 

PORCIENTO DE MUJERES SOLTERAS, POR EDAD Y RESIDENCIA, 1950 
NUMEROS INDICES ( AREAS URBANAS = l 00 ) 

( Urbanas ladinas 
c . r . a Rurales 

Edad El Salvador Costa Rica Panam á Guatemala Guatemala Ind ígenas) 

15-19 110 111 114 132 147 
20-24 131 137 133 178 226 
25-29 144 160 136 200 184 
30-34 155 167 126 186 242 
35- 39 160 173 128 208 280 
40-44 162 186 124 200 264 

Fuentes: 

Censos Nacionales . Urbano - rural según definiciones ut ilizadas por los censos nac ionales , ex­
cepto para Panamá, donde la Provincia de Panamá fue comparada con el resto del país. 

( 15) Para un tratamiento más detalla do de 
las influencias educacionales ver: Stycos, J. M. 
" Education and Fertility in Lat in America ". 
1965 meetings of the Population Association of 
America . 

( 16) De datos sin publicar . lnternational Po­
p ulation Program. Ver también J. M. Stycos , 
" Social Class and Differential Fer ti lity in Perú ". 
Proceedings of the 1961 1 nternational Popula­
tion Conference; and " Social Class and Prefe­
rred Family Size in Perú " American Journal of 
Sociology, in press. 

( 17) Tabah and Samuel R., "Prelimina ry Fin -

dings of a Survey on Fertility and Attitudes To­
ward Family Formation in Santiago , Chile " , in 
Kiser , C. V ., ed ., Research in Family Planning 
( Pr inceton University Press, 1962 ) . 

( 18) Collver , A. and Langlois , E., "The Fe­
m a le Labor Force in Metropolitan Areas: An 
lnternational Comparison". Economic Develop­
ment and Cultural Change, X, July 1962, p. 
384. 

( 19) Heer , D. M. "Fertility Differences bet­
ween lndian and Span ish Speak ing Parts o f 
Andean Countries". Population Studies , Vol. 18 , 
N9 1, 1964. 
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dad o en ac t itudes con respecto a di­
mensión de la familia y a control de 
la natalidad entre esposas empleadas 
y no empleadas. ( 20) Basándose so­
bre datos provenientes de una en­
cuesta por muestreo en Jamaica, Sty­
cos y Back concluyen: "no creemos 
que el status ocupacional esté cau­
salmente relacionado con la fecundi­
dad, sino que la fecundidad afecta al 
status ocupacional en el caso de las 
uniones más estables . El estado civil, 
por otra parte, afecta el status ocu­
pacional tanto directamente como 
por intermedio de los hijos". ( 21) Es­
ta es, en toda evidencia, un área de 
investigación a la que debe otorgarse 
una alta prioridad, y un área que re­
quiere técnicas especiales, tales como 
los diseños longitudinales, para deter­
minar la dirección y naturaleza de 
una posible relación causal. 

Estado civil: dado que la propor­
ción de mujeres sin hijos en las áreas 
urbanas parece dar cuenta de mucho 
de la diferencial urbano-rural de fe­
cundidad, podría suponerse que ma­
yores proporciones de la población 
urbana fuesen solteras. Desde 1950 
la mayoría de los países han separa­
do las uniones consensuales de la ca­
tegoría solteros, y es posible exami­
nar las diferenciales urbano-rurales 
para unas pocas naciones centroame­
ricanas . ( Cuadro N~ 6). 

En cada caso es más probable que 
las mujeres urbanas en todas las eda­
des sean solteras, y la discrepancia 
tiende a aumentar con la edad, den­
tro de los márgenes apuntados. Par­
ticularmente notables son las dife­
rencias en Guatemala entre mujeres 
urbanas "ladinas" y las rurales indí­
genas . Existe en las edades superio­
res una proporción de solteras en 
las primeras casi tres veces mayor 
que en la última categoría. 

La naturaleza promisoria de esta 
variable en cuanto a explicar las di-
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ferenciales urbano-rurales está indi­
cada en el Cuadro N~ 4 . Cuando se 
mantiene constante por correlación 
parcial el porciento de solteras, las 
correlaciones negativas originaria­
mente altas entre el porciento urba­
no y las relaciones niños-mujeres des­
aparecen o se vue lven positivas en 9 
de los 11 países analizados. 

Una consideración a tener en 
cuenta es que las mujeres separadas 
de las uniones consensuales son pro­
bablemente clasificadas como solte­
ras, y puede existir una considerable 
migración bruta entre las categorías 
de soltera y consensual. La significati­
vidad de estas categorías en lo que 
respecta a la fecundidad ha sido am­
pliamente demostrada para partes de 
la población del Caribe de habla in­
glesa, y debe aún ser demostrada pa­
ra Latinoamérica. 

Migración: un reciente análisis de 
datos de Puerto Rico muestra que las 
mujeres migrantes tienen una fecun­
didad consistentemente menor que la 
de las no-migrantes, aún cuando son 
controlados residencia, edad, estado 
civil, educación y status ocupacional . 
( 22) Las mujeres migrantes en Ja­
maica también ten ían menor fecun­
didad, especialmente cuando su esta­
do civil era el de "relaciones de visi­
ta" en lugar de matrimonio consen­
sual. ( 23) Otra vez, es visible, la ne­
cesidad de estudios longitudinales 

( 20) Stycos J. M. and Weller, Robert, "Fe­
male Employment and Fertility in Turkey" , 
1965 Eastern Sociological Meetings. Ning uno de 
los estudios distingue tipo de empleo. 

( 21) Stycos, J . M. and Back, K. W., The 
Control of Human Fertility in Jamaica ( lthaca, 
Cornell University Press, 1964) p. 183 . 

( 22) Myers Ge. and Morris, E. W. "Migra­
tion and Fertility in Puerto Rico". Cornell lnter­
national Population Program. 1965 , sin publi­
car. 

( 23) Stycos, J . M. and Back, K. W. , op . cit. 
pp . 183-84. 
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aunque mucho más puede hacerse to­
davía con historias retrospectivas de 
fecundidad y movilidad espacial y so­
cial. En ta les estudios, la s investiga­
ciones de lugar de origen debieran 
recibir tanta atención co mo las de 
lugar de destino. 

Factores Biológicos: en un esfuer­
zo por explicar importantes diferen­
ciales ur ba no-rura les en Jamaica, Sty­
cos y Bac k cubrieron las siguientes 
va riables en un a enc uesta por mues­
treo: edad, estado c iv il , número de 
uniones, duración de la unión, patrón 
de la unión, utilización de control de 
natalidad, frecuencia de relaciones se­
xua les, empleo femenino y migración. 
Ninguna de esta s variables podía ni 
ind iv idua lmente n i en forma combi­
nada "exp li car por co mpleto" las di­
ferenciales urbano-rura les . Al notar 
la alta proporción de mujeres sin hi ­
jos en el área urbana, los autores es­
peculan que la enfermedad venérea 
puede se r una vari able impor tante, 
aunque inexp lorad a . ( 24) Aunque no 
p uede decirse d e ninguna manera que 
se haya trabajado suficientemente so­
b re variab les demográficas y socia­
les, la incapacidad demostrada por 
nosotros hasta el presente para exp li ­
car las var iaciones residenciales -:m la 
fecundidad , sumada al cas i tota l des­
cuido de los factores biológicos, dan 
mo ti vos para asignar a la investiga­
ción en esta última á rea una priori­
dad re lativamen te alta. 

Estudios en otras regi ones sugieren 
una re lación entre el sta tus soc io-eco­
nómico (y por lo tanto presumible­
mente un a mejor sa lud) y la tempra­
na reanudación de la menstruación 
post-parto, mayor edad a la meno­
pausia y menor proporción de abor­
tos espontáneos. Ademá s, con re s­
pecto a la nutri c ión, aunq ue la te s is 
de De Cas t ro acerca de la relaci ón 
negativa ent re consumo de p ro teín as 
y fecundidad ha sido en general des-

acreditada por los demógrafos, debe­
mos evitar el "arrojar la criatura con 
el ba1io". Es cl a ro que, dado que la 
mejor nutrición y salud son más ca­
racterísticas de las áreas urbanas, es 
poco probable que éstas puedan ex­
pi icar la menor fecundidad urbana. 
En efecto, el dejar de lado la s enfer­
medades específicas que debilitan la 
fecundidad, el man tener constantes 
la mayoría de los factores de sal ud , 
probablemente magnificarían las d i­
fe ren cia s urbano-rurales . 

Tendencias Futuras en la Fecundidad 

Aún cuando la na turaleza de la re­
lación entre fecundidad y urbaniza­
ción es oscu ra , puede pensarse que 
el hec ho de la relación sea suficiente 
pa ra predec ir inminentes declinacio­
nes en la fecundidad. Aún este grado 
de op tim ismo es sin embargo injusti­
fic able, puesto que está basado so­
bre la suposic ión de que las ta sas 
nacionales de fecundidad se verán 
sustancial mente a lteradas por las cre­
cientes proporciones de habi tantes 
en á reas urbanas; y/ o que los pa t ro­
nes urbanos se d ifund irán a las áreas 
rura les . Con re specto a la p ri mera 
suposición, el importante anál isis de 
Car leto n muestra que el efecto de 
las tasas urb an as sobre las tasas na­
cionales de na tal idad es mínimo y 
que e l continuado incremento de las 
propo rc iones que ha bi tan e n lugares 
u rbanos no ejercerán probablemente 
como tales gran impacto sobre la s 
tasas nac io nales. ( 25) 

En lo que concierne a la hipótesis 
de difusión, hay motivos para cree r 
que existen mayores barreras a la 
extens ión ele las ideas urbanas en La­
tinoamérica que en o tros países Obs­
tácu los ít n ico-geográficos en a lgunas 
nac iones, y barreras tradicionales de 

( 24) lbid, pp. 184-1 87. 
( 25) (a r ietan, R., op . cit. 
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clase y culturales en otras, implican 
que la difusión habrá de ser proba­
blemente mucho más lenta de lo que 
fue presumiblemente el caso en na­
ciones de Europa o América del Nor­
te . Así, en países de Centroamérica 
en 1950 la proporción de ana lfa be­
tas en áreas rurales era de dos a seis 
veces mayor que en las áreas urba­
nas . ( 26) Estos son abismos difíci­
les de salvar, aún con los modernos 
medios de comunicación de masas . 

La Argentina, generalmente citada 
como un ejemplo prometedor, pre­
senta aspectos que pueden hacerla 
un caso excepcional . Sus tasas nacio­
nales de natalidad han estado aparen­
temente en declinación desde fines 
del siglo X IX, y no está del todo cla­
ro si las declinaciones urbanas proce­
dieron o se desarrollaron paralela­
mente a las declinaciones de fecundi­
dad rurales, (27) como fue probable­
mente el caso a lo largo del siglo 
XIX en los Estados Unidos . ( 28) Pe­
ro las disparidades urbano-rurales en 
general han sido probablemente me­
nores en la Argentina que en la ma­
yoría de los países latinoamericanos, 
y no está claro aún en qué medida 
es re leva nte la historia de la Argen­
tina . Es posible todavía en lugares 
como la Argentina contrastar la fe­
cundidad de europeos de la primera, 
segunda y tercera generación . Estu­
dios longitudinales y de cohortes se­
rían aquí especialmente valiosos , pe­
ro toda la cuestión de la influencia 
de los extranjeros sobre la fecundi­
dad de las ciudades latinoamericanas 
se encuentra todav ía sin explorar . 

Existen por otra parte diversos 
factores que pueden mantener alta o 
en aumento la fecund idad en Latino­
américa . Una mejor salud y nutri ­
c1on, una creciente extensión media 
de l período reprod uctivo, mortalidad 
materna reducida , pautas matrimo­
niales más estables, reducción de la 
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edad de matrimonio, etc., son todos 
factores que pueden suponerse ha­
brán de incrementar la fecundidad . 
En efecto, entre 1950 y 1960 siete 
países latinoamericanos presentaron 
incrementos en las ta sas genera les de 
fecundidad del orden de ocho a trece 
por ciento, mientras que las tasas de 
Panamá crecieron en un quinto , y las 
de Jamaica en cuarenta por ciento. 
Solo Argentina y Puerto Rico mostra­
ron disminuciones en este período. 
( 29) Servicios estadísticos mejorados 
so lo pueden parcialmente explicar ta­
les incrementos . 

Pos iblemente estas sean fluctuacio­
nes de corto plazo, o pueden ser qui­
zás indicativas de un mejoramiento 
en las condiciones económ icas y so­
ciales que eventualmente conducirán 

( 26) Extra ído de datos e n Human Resources 
of Central Amer ica, Pa nam a and México, 1950-
1980, ECLA Catalog N9 60, X III. 1, 1960 , Ta­
ble 18. 

( 27) Dado que no se ha lló ninguna rela ción 
entre la relación n iños-muj eres y la urbaniza­
c ión para las p rovincias arge ntinas hasta 19 14, 
pero siendo manifiesta un a fue r te relaci ó n en 
1947, Davis concluye que " la limitac ión de la 
natalidad aparentemente comenzó en las c iuda­
des". Sin embargo la ausencia de re lación en 
los períodos más tempranos podría tambié n te­
ner lugar si las ta sas r ura l y urbana estuv ie­
sen ambas declinando desde niveles s imila r­
me nte altos . Ver Da vis, K. " The Place of Lati n 
America in Wor ld Demog ra phic History" , op. 
cit. , p . 33 . 

(28) .después de 1810 las declinaciones 
en las tasas de fe cund idad de la población ru­
ral fueron algo más acelerada s q ue las de la 
poblac ión urban a. la s dec linaciones de fe­
cundidad rur a l ejercieron un efecto ma yor so­
bre los cambios en la fecundidad nac ional que 
el efecto combinado de (a) la proporción cre­
ciente de població n residen te en áreas urbanas 
y ( b) dec linaciones en fecundidad urbana. 
Grab il l, W. H., Ki ser C. V. , and Whe lpton P. 
K., The Fe rtility of Ame ri ca n Women ( New 
York, John Wiley, 1958 ) pp. 16-1 7. 

( 29) Ve r Ridley, J. C. " Recent Fertility 
Trends in Underdeve loped Countries" , Procee-
dings of the Sympos ium on Resea rch lssues in 
Pub lic Health and Populat ion Change, Universi­
ty of Pittsburgh , School of Pub li c Hea lth, 1964 , 
de próx ima aparición . 

... 
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a una declinación. La p regunta c ru­
cial, por supuesto, es qué plazo se en­
tiende por " eventual " . Si la teor ía de 
"respuesta polifásica" de K. Davi s e s 
aplicab le a Latinoaméri ca , puede que 
dicho plazo no sea " demasiado" lar­
go. ( 30) ¿ Qué podemos extraer de 
dicha teoría? 

Exam inando las tendenc ias demo­
gráficas históricas en Japó n y en 
la s naciones euro peas, Davis halla que 
bajo ciertas condiciones las prolon­
gadas a Ita s tasas de incremento po­
blaciona l inducen respues tas al nivel 
de las familias indi vid ual es que re­
sultan en un re tardo de la ta sa de 
incremento. La s diferentes soc ied ades 
enfatizan diferentes med ios -abor­
tos , anticonceptivos, postergación del 
matrimon io, emigración-, pero to­
das reacciona n de algún modo . La 
reaacción se debe a " nuevas opo rtu­
nidades por un lado y familias nume­
rosas por el ot ro". (31) Así , una 
cond ici ón para la respuesta ante la 
dimensión fam iliar incrementada es 
el " miedo a una denigrante pri va­
ción" que habrá de emerger con más 
probab ilidad cuando existen opor tu­
nidades como resultado de una eco­
nomía en expans1on. ¿Qué necesita­
mos saber acerca de los países latino­
americanos para ser capaces de apl i­
car tal teoría? 

La · a tenci ó n otorgada recientemen­
te a la explosión poblacional e n Lati ­
noamérica tiende a oscurecer un im­
portante hecho: lo reciente de su rá­
pido crec imiento. La región en su 
conjunto solo en las úl tima s décadas 
ha c rec ido rápidamente, y en algu nos 
países gran pa rte del temprano creci ­
miento fu e debido más a la inmigra­
ción que al crecimiento vegetativo. A 
pesar del hecho de que la s declina­
ciones en mortal idad comenzaron en 
Latinoaméri ca antes de que ello su­
cediera en la mayor parte de Asia y 
Africa , las declinaciones más subs-

tancia les son relativamente recien tes. 
Así entre fines de la década de 1930 
y fines de la década de 1950 la ta sa 
regi strada de mortalidad de un país 
centroamericano cayó en un 25 por 
cien to , la de o tros dos países en un a 
tercera parte , y en tres países dismi­
nu yó en un cuarenta a cincuenta por 
ci ento . (32) 

Dado lo recien te de l cambio en la 
mortalidad , es pos ible que un aumen­
to perceptible en la dimensión de la 
fami li a estuviese desarrollándose re­
cié n ahora en a lgunos países, que hu­
biese ocurrido a lgún tiempo a trás en 
otros, y que e n otros var ios no hu­
biese aún comenzado. El determinar 
cuándo ocurre " un aumento percepti­
ble" en la d imensión de la familia es 
un asunto complejo que requiere una 
combinación de técnicas demográfi­
cas, históricas , y socio-s ico lóg icas . 
Evidentemente , deberíamos en primer 
lugar buscar d a tos an teriores sobre 
tasas de crecimiento y los componen­
tes de este c rec imiento, cor rigiendo 
lo que Davis llama la "tendencia de 
analistas y comen tar ista s a evadir el 
es tudi o histórico de la demografía la ­
ti noamerica na " . ( 33) 

En segundo lugar , deberíamo s ad­
mitir a la dimensión del hogar cen­
sal y la dimensión de la familia co­
mo variab les por derecho propio, va­
riables que podrían in f luenciar y ser 
influenc iada s por la fecundidad. 

En tercer lugar, para la recopila­
c1on de datos en el futuro, debería­
mos introduci r en nues tras encuestas 

( 30) Ver Davis K. , " The Theory of Change 
and Refo r m in Modern Demographic H is tory". 
Popul at ion l ndex , Vo l. 29, Nº 4 , October 1936 ; 
y " Popul ation ", Scien t if ic Amer ican , Vol. 209, 
N9 3, Sept. 1963 . 

( 3 1 ) Davis, K. " Popu lat ion " , op. ci t. , p . 64. 
( 32) Computados a pa rtir de da tos en Gei­

sert , H . L., Popula ti on Problems in Méx ico and 
Cen tral Amer ica , George Washington Universi ty, 
1959, Table 5. 

( 33 ) Dav is, K. " The Place of La tin Amer ica 
in World Demogra phic His tory", op . cit. p. 28 . 
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más preguntas concernientes a las 
percepciones del cambio en la dimen­
sión de la familia y la del hogar cen­
sal. Esto no significa que la concien­
cia de una dimensión familiar au­
mentada sea indispensable para asen­
tir la presión poblacional dentro de 
la familia; pero donde la mortalidad 
disminuye tan abruptamente como lo 
ha f-i:echo en algunos países latinoa­
mericanos, es enteramente plausible 
suponer que habrá de existir una 
conciencia del cambio, y esa concien­
cia podrá precipitar una percepción 
de la presión poblacional. Cuando se 
introdujeron recientemente tales pre­
guntas en una encuesta en el Perú, se 
halló que cuanto más alta era la cla­
se social, mayor era la percepción de 
declinaciones tanto en la fertilidad 
como en la mortalidad . Desgraciada­
mente no se incluyó la pregunta acer­
ca del cambio en la dimensión de la 
familia censal, y la explicación de 
las actitudes de las clases bajas que­
dó por lo tanto incompleta . ( 34) Una 
pregunta interesante para la investi­
gación aplicada sería la referida al 
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impacto de la introducción de infor­
mación concreta acerca de la dimen­
sión familiar aumentada, sobre la 
motivación hacia la planificación fa­
miliar. Finalmente, necesitamos más 
datos referidos al concepto de "pri­
vación denigrante". Hay evidencia 
proveniente de ciertos países de que 
las clases bajas urbanas desean me­
nos hijos que las clases altas, y ello 
es debido a una conciencia del alto 
costo económico que significan los 
hijos para las familias de bajos in­
gresos. ( 35) Pero desconocemos ba­
jo qué condiciones se generan tales 
actitudes, su distribución en las áreas 
rurales, y el punto en el cual son tra­
ducidas en comportamiento. 

( 34) Aquel los que se refüieron a fecundidad 
creciente podrían estar reflejando un incremen to 
percibido en la dimensió n de la familia. Ver J. 
M. Stycos " Social Class and Preferred Family 
Size in Perú ", op . cit. 

( 35) Ver Stycos , J. M., Soc ial Class and Pre­
ferred Family Size in Perú ", o p. c it. ; y William­
son , R. C. , Social Forces , Vo l. 41 , N9 2 , De­
cember , 1962 . 




